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El progreso que Puerto Rico viene haciendo es conocido 
mucho más allá de nuestras costas. A través de nuestra coope- 
ración con el Departamento de Estado de Estados Unidos en 
el programa de Asistencia Técnica y de visitantes distinguidos, 
el nombre de Puerto Rico y la obra de su pueblo han llegado 
hasta los países más apartados en Asia, en Africa, en el Cercano 
Oriente y, como es natural, en América. No es necesario re- 
petir aquí los índices de ese progreso: hace pocas semanas 
lo resumí en mi mensaje a la Asamblea Legislativa. Lo que 
me corresponde hacer aquí hoy es darle las gracias a ustedes 
por la parte que han tenido y continúan teniendo en el avance 
de Puerto Rico. En nombre de todos me honro en expresarles 
mi reconocimiento. | 

Posiblemente Puerto Rico es el país en el que con más es- 
pontaneidad se coordinan la iniciativa privada y la iniciativa 
pública. Ambas tienen por base la responsabilidad social. Es 
evidente que si la iniciativa privada tuviese por único objeto 
el negocio de quien la practicara, no tendría la eficacia ni la 
respetabilidad que tiene en el mundo democrático. Es evi- 
dente también que si la iniciativa pública tuviese por motivo 
el cobro de sueldos y el goce de posiciones por funcionarios y 
empleados, no estarían los que la sirven en condición de es- 
píritu para darle servicio útil e inspirador. La motivación 
social es lo que justifica a ambas modalidades del trabajo de 
un pueblo. | 

En Puerto Rico, pueblo anti-doctrinario, ambas maneras 
conviven en la fraternidad de un gran esfuerzo. Ejemplos de 
iniciativa pública son la Autoridad de Fuentes Fluviales, y parte 
de la transportación terrestre; y es enteramente posible que 
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llegue a serlo la transportación marítima. Ejemplos de la 
iniciativa privada, entre otros, son las 500 fábricas del progra- 
grama de Fomento. Y estas mismas fábricas son el más sig- 
nificativo ejemplo de coordinación: de la iniciativa pública 
directamente fomentando la iniciativa privada. 

El hecho de que mo seamos doctrinarios en cuanto a la 
manera de realizar las potencialidades de muestra sociedad no 
quiere decir que carezcamos, para orientación de nuestro des- 
envolvimiento, de normas definidas, sencillas y claras. Entre 
estas mormas yo destacaría las siguientes: 

El propósito de lograr un buen nivel de vida para todos. 

Iniciativas privadas y públicas (ya lo hemos dicho) como 
formas de la responsabilidad social. 

Desarrollo económico como base de una buena civilización 
y no como finalidad de una mala civilización. 

Democracia en la forma de gobierno y en el respeto a la 
dignidad humana. 

Unión permanente con Estados Unidos de América. 

Servicio ante América y el mundo de un buen entendimien- 
to y buena voluntad a esa gran Unión a la que, con sentido 
de igualdad y con tanto orgullo y con inquebrantable voluntad 
de permanencia, estamos asociados. 

Esas —tal es mi convencimiento— son normas básicas que 
sirven de guía al espíritu libre, creador e indoctrinario de nues- 
tro pueblo. Som normas que, salvo en lo tocante a la inde- 
pendencia política en la que una pequeña minoría de nuestros 
compatriotas discrepa del resto de nosotros, le dan unidad de 
personalidad y de propósito a Puerto Rico. 

Es fundándonos en ellas, orientándonos por ellas, que he- 
mos logrado lo que hasta ahora hemos logrado. Es inspirán- 
donos en ellas que perseveramos en nuestra firme marcha al 
porvenir. 
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¿Qué obstáculos pueden surgir en nuestro camino? Como 
en el camino de toda empresa humana, pueden surgir muchos 
obstáculos. Algunos no los podremos evitar: catástrofes na- 
turales; huracanes, terremotos, sequías, depresión económica 
en el mundo, plagas, guerra. Contra todos debemos estar pre- 
cavidos, pero no está en nuestras manos evitarlos. 

Otros obstáculos podremos evitarlos. Entre éstos quiero 
señalar los que pueda crear nuestra propia desorientación; y 
los que pueda crear la desorientación en la opinión pública en 
los Estados Unidos, en el Corigreso de Wáshington. 

En lo que concierne a nuestra propia desorientación no 
creo que haya gran peligro de ello, y además está siempre en 
manos de nuestra propia buena fe el removerlos, aunque siem- 
pre haya quienes crean lograr algún fin suyo, muy suyo, negán- 
dose a entender lo claro e insistiendo en no entender lo sencillo. 
Por ejemplo, para corregir cualquier desorientación entre nos- 
otros, al bregar con asuntos de status político, debe quedar 
claro que la palabra “libertad” no es sinónimo de la palabra 
“independencia”, puesto que independencia es sólo una forma, 
entre otras, de la libertad política. Es obvio, evidentísimo, que 
hay otras formas de la libertad política que no son lo que se 
llama la independencia. Debe quedar claro entre todos los 
puertorriqueños que la palabra “soberanía” mo quiere decir 
“independencia”, porque Nueva York es un estado soberano 
y no es nación independiente. Y lo mismo ocurre con Cali- 
fornia, Tejas o cualquiera de los otros estados federados que 
componen la Unión Americana. Y la mente humana, que es 
creadora políticamente, tanto como artística y científicamente, 
no puede limitarse a una sola forma rígida de estado en una 
federación tan espiritualmente vital, tan compenetrada de las 
esencias de la libertad humana, tan dinámica, como la fede- 
ración formada por los Estados Unidos de América. 
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Por ejemplo, señálese una vez más que cuando yo digo que 
las puertas están abiertas hacia otras formas de status político 
y que para mí estan cerradas esas puertas, esa es una oración 
gramatical enteramente sencilla que quiere decir exactamente 
lo que dice: Que, en ley, están abiertas las puertas para las 
personas que, por no creer como yo quieran trasponerlas; pero 
que para mí, y para las personas que creen como yo sobre status 
político, están cerradas, porque estamos inquebrantablemente 
decididos a no trasponerlas. 

No, mis buenos amigos, aquí en Puerto Rico no debe haber i 
confusión, y yo creo, poniendo todos buena fe de nuestra parte 
no podrá haber seria confusión. 

Pero, ¿Y fuera de Puertu Rico? ¿Y en Estados Unidos? 
¿Y en el Congreso de Estados Unidos? 

Recientemente hemos visto síntomas de que alguien, estoy 
seguro que grupos muy pequeños, están deliberadamente inten- 
tando llevar desorientación al ánimo de congresistas tan distin- 
guidos como el Senador Murray y el Representante Engle, 
buenos amigos de Puerto Rico. ¿De qué fuente les llegan esos 
ligeros comienzos de desorientación a estos distinguidos legisla- 
dores y conciudadanos nuestros? En mi carta al Representante 
Engle lo apunto en estas palabras: 

-.Sé que hay unos pocos, —afortunadamente unos po- 
cos— en Puerto Rico que, porque se engañan a sí mismos o 
responden a una motivación consciente de ambición política 
(y cometen error hasta en cuanto a su ambición, digo yo ahora) 
se inponen la tarea de divulgar información errónea. Algunos 
de ellos deforman hechos inocentes y acontecimientos triviales 
para lograr sus propósitos; otros ponen en juego su imaginación 
febril e inventan cosas que nunca pasaron o motivos que nunca 
existieron. Estoy seguro de que usted, con su gran experiencia 
en la política, comprende este proceso, y espero y creo que no 
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aceptará usted tales comunicaciones sin investigación y veti- 
ficación. Me apresuro a decir que no hay mucha actividad de 
esta índole; pero los pocos que se dedican a ella elaboran su 
producto en cantidades substanciales, y dirigen la mayor parte 
a su escritorio de usted y a los de algunos de los demás miem- 
bros del Congreso.” 

Por ejemplo, cada vez que llega el 4 de julio y el 25 de 
julio hay comentarios sobre el uso de las banderas. En ambas 
ocasiones se usa, como es propio y natural, banderas del Esta- 
do Libre Asociado y banderas de la Unión, o sea de Estados 
Unidos de América. Es natural que el 4 de julio, siendo fecha 
de orgullo para todos los ciudadanos americanos, en todos los 
ámbitos de Estados Unidos, predominen las banderas que lo 
son de todos los ciudadanos americanos que recuerdan con afec- 
to y orgullo esa fecha. Es igualmente natural que el 25 de julio, 
siendo fecha de celebración especial y específicamente para los 
puertorriqueños (maturalmente no lo es para los tejanos ni 
para los californianos, etc.) se usen en las decoraciones las 
banderas alusivas a esa fecha. (Digo la decoración porque 
en el uso oficial van juntas en ambas ocasiones). Pues bien, 
no se comenta el uso de las banderas americanas, muy predomi- 
nante en la fecha que es de todos los ciudadanos americanos en 
todas las partes del mundo. Sin embargo, se comenta, año 
tras año, y aunque todos los años se explica lo que acabo de 
explicar aquí, el uso de muchas banderas puertorriqueñas en 
la fecha que es de especial y específica significación para los 
puertorriqueños. Por ejemplo, dicen que en el campo de en- 
trenamiento de la policía en Isla de Cabras hay una bandera 
puertorriqueña sin que haya una bandera de Estados Unidos. 
Omiten la explicación de que esa es la entrada del Puerto de 
San Juan y en esa entrada hay una bandera de Estados Unidos 
flotando a la derecha en el Morro y otra bandera del Estado 
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Libre Asociado flotando a la izquierda en la Isla de Cabras. 
Y que ésa es la función simbólica de esas dos banderas en ese 
sitio, lo mismo que lo es en cada edificio público, en cada 
parada cívica, en cada escuela de Puerto Rico, en dondequiera 
que el ciudadano americano de Puerto Rico se siente profunda- 
mente orgulloso de su ciudadanía americana, sin por eso menos- 
preciar su condición de puertorriqueño. Es más, no veo yo 
cómo puede honrar realmente su condición de americano quien 
cree, consciente o subconscientemente, que para hacerlo tiene 
que tratar despectivamente su condición de virginiano, tejano 
O puertorriqueño. Entre los estados de la Unión hay algunos 
que le dan más importancia que otros a sus símbolos. Entre 
los que le dan más, en vez de menos importancia, están aquellos 
que tienen la personalidad histórica más acentuada que otros, 
tales como Virginia y Tejas. Es parte de la cultura de libertad 
americana, que el ciudadano se sienta libre de darle mayor o 
menor importancia, según libremente quiera hacerlo, a los 
símbolos de su orgullo local. 

Debemos preguntarnos: ¿Qué quieren lograr estos señores? 
Si el Congreso de Estados Unidos llegara a creerse lo de que 
aquí está creciendo el antiamericanismo, ¿eso acaso haría que 
el Congreso se decidiese a darle la estadidad federada a Puerto 
Rico sin que éste siquiera la hubiera solicitado? ¿O lo incli- 
naría más bien hacia pensar en la independencia para Puerto 
Rico? ¿O es acaso que estos señores el resultado que quieren 
producir es el restablecimiento de un régimen colonial en 
Puerto Rico, para dolor de Puerto Rico y para desprestigio de 
Estados Unidos? 


¡Por Dios, señores, dense cuenta! Ustedes, amigos de la 
Cámara de Comercio, ayúdenles a darse cuenta. 

O ¿Qué más pudieran lograr estos señores? ¿Qué a base 
de creerse en el continente que aquí hay antiamericanismo se 
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aceleren las inversiones en industrias nuevas? ¡Por favor, Se- 
ñores, por favor! 

En cuanto al Estado Libre Asociado, señalo una vez más 
que es un status político muevo, en el que se tiende a dar más 
énfasis a las libertades políticas locales que a la participación 
en el Gobierno Federal. Si el Estado Libre Asociado busca 
superar con formas de libertad local la falta de plena partici- 
pación central, ese deseo es el deseo más natural a un ciuda- 
dano americano que honradamente mo cree que sea factible 
la estadidad federada ni desde el punto de vista de Estados Uni- 
dos ni desde el punto de vista de Puerto Rico y que está, a pesar 
de eso, decididamente comprometido a la Unión permanente 
de Puerto Rico y Estados Unidos. 

Yo creo que mientras más se perfeccione el Estado Libre 
Asociado, más fuerte será el sentimiento de la unión. Lo que 
pudiera aflojar los lazos sería que el Estado Libre Asociado 
se estanque y que, por otro lado, se reafirme el hecho histó- 
rico de que no es factible ninguna otra forma de unión 
permanente. 

Esta campaña de confundir al Congreso de Estados Unidos 
puede, como vemos, crear un obstáculo serio a la continuada 
buena marcha de Puerto Rico. A ese grupo pequeño, que 
instrumenta esa posible desorientación no le debo atribuir mala 
fe, porque a lo que más daño pueden hacerle es a sus propias 
convicciones. Tampoco debo atribuirle extrema torpeza, pero 
esto último más bien por cortesía. Les aconsejo a ustedes, ami- 
gos que me escuchan, que les aconsejen ustedes a ese pequeño 
grupo que se pongan conscientes del daño que pueden ocasionar 
a la causa en la que creen y en la que, en el sentido de perma- 
nente vinculación a la Unión Americana, creemos la inmensa 
mayoría de los puertorriqueños. 
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En cuanto a mí, ustedes y todos en Puerto Rico tienen mi 
visión y mi palabra, el Estado Libre Asociado —en mi juicio 
ponderado, en mi convicción inquebrantable, en mi prédica 
incansable es la mejor y la más firme garantía posible de nues- 
tra vinculación permanente a la gran Unión Americana, a la 
que estamos asociados por dos factores de gran nobleza y fuerza 
moral: nuestra ciudadanía y nuestra voluntad libremente ex 
presada de permanecer en esa asociación por siempre. 
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Impreso en Puerto Rico 
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